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(1809-1849) es una figura central de la tradición
literaria de los últimos siglos. Padre de la novela
policíaca, renovador de la novela gótica y los
cuentos de terror, pionero de la ciencia ficción,
crítico y teórico literario de aguda inteligencia,
autor de uno de los poemas más célebres de
todos los tiempos (El cuervo), teórico tanto del
lenguaje narrativo como del poético, su enorme
influencia se ha puesto de manifiesto no sólo en
la obra de grandes narradores como
Dostoyevski, Kafka, Maupassant, Lovecraft,
Borges, Ray Bradbury o Cortázar, sino también
en las versiones y citas musicales (de Bob Dylan
a Lou Reed, de Iron Maiden a Green Day),
cinematográficas (Roger Corman, Peter Weir,
los hermanos Coen, Tim Burton...),  pictóricas
(Doré, Gauguin, Manet) o del cómic (Jonathon
Scott Fuqua, Len Wein, Duight MacPherson,
entre otros), que le han convertido en un
personaje legendario e inmensamente popular.
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Los tres misterios parisinos de Poe han pasado a la posteridad
como el inicio de un nuevo género literario, el policíaco; y su
protagonista, el diletante Auguste Dupin, como la encarnación de
un nuevo héroe, rara combinación de científico sagaz y dandi
excéntrico: el primer detective. En estas historias asoman los
ingredientes inseparables del género: el rigor paradójico del
detective, la empatía con la mente criminal, la intriga que resuelve
fuera de plano cada detalle innecesario? Son, además, una
radiografía de la ciudad moderna y su claroscuro social, y una
nueva sugestión democrática: la opinión pública. Leídas hoy, el
valor de estas piezas maestras no reside en lo que anuncian, sino
en la radical modernidad y plenitud de su propuesta.
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